
El triunfo de los santosy el teatro
jesuita del siglo XVI en México

En el primer siglo de existenciadel virreinatode NuevaEspaña.tuvo
lugar una inusitadaactividadteatralquese encauzóa travésde direccio-
nesheterogéneas.Es conocidaen primer lugar. la labordesarrolladapor
los frailes franciscanos,quieneselaboranun teatro con fines puramente
evangelizadores,engendradoa partir de unacuriosasíntesiscultural en-
tre las ceremoniasritualesprehispánicasy las doctrinasde la fe cristiana.
A su ladose hande situar, en unaetapaposterior,las primerasmanifesta-
donesde un teatroprofano—a pesarde susnotablesinflujos religiosos—
quesiguióla líneadel teatro prelopescopeninsulary cuyo máximo expo-
nentefue Gonzálezde Eslava.La terceravertiente, convariospuntosde
contactoconlas dosanteriores~,es la representadaporun tipo de teatrore-
ligioso queya no se puedecatalogarcomo directamenteevangelizador.
puestoquesu finalidad va mucho másallá de la meratransmisiónde la
doctrina cristianaa la comunidadindígena.Esteteatro,conocidoen sus
orígenescomo «catequístico»o «decolegio»fue directamentecreadoy tu-
teladopor la ordenjesuitay, al contrariode lo quesucedióconlas piezas
franciscanas,que fueron en la prácticauna auténtica«creación»de sus
autores,ya contabacon una largatradición quepermitió una inmediata
implantaciónen la colonia.

William H. McCabe,a quiendebemoselestudiomáscompletohastala
fechade la actividad teatralde los jesuitasen Europa’. señalaqueel dra-
ma constituyóun factor de gran importanciaen la labor educativade la
Compañíadesdeel mismo momentode su fundaciónen 1540. El origen
remotode estaprácticacabecifrarlo en las propiaspalabrasde Ignaciode
Loyola, quienen susmemoriasindicabaqueparahacerla enseñanzamás
amenae interesantea los discípulosdelasescuelas,sepodíanrealizaracti-
vidadestales comoversoso diálogosrecitados2.A ello se ha de añadirel

1. MeCahe.William H,: A,, ¡niroduction to the Je~uií Theater The Institute of JesuitSour-
ces, St. Lonis. 1983.

2. Ibid..
5i. 12.
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íntentode dar una respuestaa las Universidadesy escuelasprotestantes,
queyadesdeantiguohabíandesarrolladounaimportanteactividadteatral
como parteintegrantede su sistemaeducativo.Al calorde estadialéctica
contran-eformistase van agenerarbuenapartedelas obrasjesuitasen to-
da Europa,entrecuyosobjetivosprimordialescontará,porunaparte,el ci-
mentarelprestigiodel colegioconel fin de atraerseestudiantesy, por otra,
estableceruna fuerte competenciaconlos centrosluteranos.El resultado
serála apariciónde unagrancantidadde piezasen los siglosXVI y XVII,
queen sugranmayoríase hanperdidohoy día debidoa sucarácterpura-
menteocasional,circunstanciaque, en el casoconcretode España,se vie-
ne a sumara la expulsiónde la Compañíaen el siglo XVIII con la consi-
guientedispersióny desapariciónde susdocumentos.

El teatrojesuitaen Europa,desdesuscomienzosen 1551 conla prime-
ra obra de la quese tiene noticiahastasu declive a fines del XVIi, experi-
mentaunaclara evolución.En un primer momento,se limita a unamera
función de apoyoo auxiliar de las clasesde Retóricay su prácticase res-
tringea las alascolegialeso universitarias.Lalenguadeexpresiónes el La-
tín y las piezassonpor lo generalversionesmáso menosfielesdelos gran-
desautoresclásicos.Sin embargo,conelpasodel tiempoestetipo deteatro
comienzaa saliral exteriory seconvierteen un espectáculopúblico inscri-
to en unadeterminadafiesta o celebración,lo cual conlíevauna seriede
cambiosy adaptacionesnecesariosparaatraeral auditorio;deestaforma
se va introduciendola lenguavernáculay se va dandomayorcabidaaele-
mentospopularesde la zona,al tiempo quesecomplicanla accióny la es-
cenografía.Estaadecuaciónalcontextoes la queprovocala granvariedad
queexternamenteregistranestaspiezasen los distintospuntosde Europa,
aunqueen su sentidoprofundotodasellas vayanencaminadasa un mis-
mo fin: la enseñanzareligiosay moraly lapropagacióndelos idealesdela
Compañía.con todoel cariz «político» y de intentode supremacíaqueello
conlíeva.

En Españaencontramosun claro ejemplo de que lo supusoel naci-
mientoy la evolución del teatrojesuita.En un primer momento,en aulas
universitariascomolas deAlcalá de Henareso Salamanca,sehicieronco-
munesy hastaobligatoriaslas representacionesde los autoresclásicoslati-
nos y se compusieronalgunasobrasque, en opinión de OtbónArróniz,
fueron la muestramásgenuinade la línea clasicizantedel Renacimiento
italiano en la Penínsulas.Conformea laevoluciónhabitual,amedidaque
van saliendoal exterior,estaspiezascomienzana utilizar el castellano
—biende forma exclusivao alternándoseconel Latín— y dandocabidaa
temas,elementosy formaspopularesqueacabanotorgándosesuconfigu-
racióndefinitiva.El resultadosonunostextosen generalno exentosdeca-
lidad, en los quela enseñanzamoral y religiosaseentremezcíaconun de-

3. Arróniz, Othón;La influencia italiana en el nacimiento de/a comedia española. Madrid,
Gredos, ¡969.
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seocadavez másevidentede atraeral públicoy mantenersuatención.Di-
versosautores(Arróniz, Diez Borqueentreotros)hanvisto en estasrepre-
sentacionesjesuíticasuno de los posiblesgérmenesdel teatroespañoldel
Siglo de Oro, hipótesisquecobramásfuerzasi se tieneencuentaelnúme-
ro de dramaturgosqueestudiaronen estoscentros,con Calderónde la
Barca comoejemplomássobresaliente.

Esteprocesode evoluciónse produceen muypocotiempo,detal forma
quecuandolosjesuitaslleganal Nuevomundo,en 1572,llevanyaconsigo
la experienciade varios años en colegios y universidadeseuropeas.Si-
guiendola tradición,los miembrosde la Compañíafundanen NuevaEs-
pañay otros puntosdel Continenteunasedede colegiosalos queasisten
tantolos hijos dela aristocraciadel lugar—criollos o mestizos—comolos
indígenas,aunquepor lo generalestosdosgruposno llegar a recibir una
enseñanzacomún.Enel adoctrinamientode los naturales,losjesuitasem-
pleanun sistemasimilaral ideadoporlos franciscanos:lacreacióndepie-
zas representables,en lenguanáhuatíy española,con un fin evangeliza-
dor. Sin embargo,las diferenciasentreambasórdenesen estesentidoson
notables:mientrasqueparalos frailes seráficosel teatro,elaboradoen len-
guanáhuatí,constituíaun pilar básicoen suproyectode creaciónde una
sociedadindocrístianaalejadade la comunidadhispana~,losjesuitas—al
menosen estosprimeros momentosy en NuevaEspaña—tuvieron una
voluntasmás«integradora»y pretendieronincorporara los indios a la
nueva sociedadmediantela educaciónreligiosay el adiestramientoen el
manejodel español.La labordirectamenteevangelizadorano fue tampoco
unadelasocupacionesprimordialesdela Compañía,cuyoscomponentes,
al contrariode los franciscanos,apenasse preocuparonpor aprenderlas
lenguasaborigenesy comprendera la culturaautóctonadesdedentro.La
creaciónteatralqueemanadesusactividadesdivergepor tantoen su con-
junto de formasustancialdelaspiezasseráficas;setratadeun teatroculto,
elitista. concebidoparaimpresionara un públicoletradoe influyentey ci-
mentarla hegemoníade la Ordenentrelas clasesmáselevadas.En él no
encontramosapenasrasgoalgunoqueindiqueunaposibleinfluenciao si-
quieraconocimientode la cultura indígena,la cual es abiertamenteigno-
radaen beneficiode una tradición netamenteeuropea.

Una delas piezasquemásclaramentepermitenobservarlascaracterís-
ticas de estetipo de representacioneses laEgloga pastoril al nacimiento del
Niño Jesús, escritaa fines del XVI por el jesuitaJuande Cigorondoy edita-
da recientementepor OthónArróniz como apéndicede su estudioTeatro
de evangelización en NuevaEspaña.El texto sigue,en líneasgenerales,laco-
mentepeninsularde la églogateatraly representaunanotableinfluencia
de autoresespañolesy del Renacimientoitaliano. Se puedenmencionar
como algunosde los débitoseuropeosmás evidentes,la abundanciade
combinacionesde endecasílabosy heptasílabos,la intercalacióndeepiso-

4. Ver Baudol, Georges:Utopía e historia en México. Madrid, Espas?-Calpe,1983.
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dios en prosao los propiosnombresdelos personajes,entrelos quedesta-
cael Nemorosogarcilasiano.El autorcultiva unadelas grandeslíneaste-
máticasdel teatro primitivo, la Navidad,y en su estilo se percibetambién
unanotablepenetraciónde formaslíricasadaptadasdel acervopopulary
algunosecosde la poesíacancioneril.No sólo no hayen ella nadaquenos
recuerdeni por asomola culturapropia de su lugarde producción(hecho
queOthón Arróniz interpreta,quizá de una forma un tanto aventurada,
como un primer síntomade criollismo) sino que inclusola ambientación
totalmenteespañolade la mismadebió de suponerun extrañochoquepa-
ra aquellos que la contemplaron:«No dejaría de ser extraño —señala
Arróniz— el ver a los niñoscriollos,aúntan cercanosal derrumbamiento
de la cultura azteca,y casitestigosde ella, vestidosde pastorcillosandalu-
ceso extremeños,conel zurróny elesqueroy las alpargatasde largascin-
tasabrazandosus delgadaspantorrillas,y hablandode los animalesy de
lasplantasde unalejana madrepatria»>.Los personajestienen muy poca
consistenciay, como añadede nuevo Arróniz «se les siente estereotipos
importadosde ultramar»6

Quizála églogade Cigorondoconstituyaun casoextremode lo quefue
la prácticahabitualde este tipo de teatro en NuevaEspaña.Sin embargo.
la mayor partede las caracteristicasadvertidasen ella reaparecenen la
obra másimportantede teatrojesuitaamei-icanoconservadaen la actua!i-
dady unade las másperfectasdel géneroen su conjunto:La tragedia del
Triurijó de los Santoá reeditadaen 1976 por JoséRojas (jarcidueñasy J.
JuanArromt

Como es habitual, la piezatuvo una gestaciónpuramentecircunstan-
cial, y fue concebidacomopartede los grandesfestejosque se celebraron
en México el 2 de Noviembrede 1578 con motivo de la llegadaa la Cate-
dral de unasreliquias procedentesde Roma. De la magnificenciade este
eventodancuentanumerososcronistasdela época,correspondiendoel re-
lato másextensoal PadrePedrode Morales,quienen su Carta, demuy di-
fícil consultay quetranscribeparcialmenteGarcidueñas>,mencionade-
terminadosaspectosde la representación.índica que los actoresfueron
«estudiantesdenuestrocolegio y muchosde ellosgraduadosen Artes»>y
queen la piezase cuidó de maneraespecialla estéticavisual «contantari-
quezade vestidosa propósitoy contal ornatoy majestad.queayudadosde
Dios por la interseccióndelos Santos,causabanen el auditorio aquelmo-
vimiento y efectoquepretendías»~. Al acto,como atestiguael padre.acu-
dió la «planamayor»de la Administracióncivil y religiosa de la ciudad y

5. Arróniz Othón: Tecuro de evangelización en Micra España. México. UN AM. 1979, p.
179.

6. Ibid.. p. 182.
7. En Sn libro Tres pieza.> teatrales del virreincao, México. UNAM. ¡973.
8. En s LI cstitdi o Itano de la Nacía España. México. 1.3 NA M. 1973.
9. Ibid. p. 85.
lO. Ibid. p. 85.
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eléxito de la misma fue tal que,comoapostillaGarcidueñas.«biense pue-
de suponerqueen el siglo XVI, muy pocaspiezasdebenhaberloigualado
y, seguramente,ninguna lo superó’.El texto ha llegado íntegrohastano-
sotros debidoprecisamentea la transcripciónque del mismo hace el P.
Moralesen la mencionadacarta,hechoinusualy queparecereforzaresa
ideadela importanciaqueen sumomentotuvo su representación.Recien-
temente,OthónArróniz ha señaladootro posiblemotivo parala conserva-
ción escrita deestaobra; segúnesteinvestigador,el propio Pedrode Mora-
les habríasido su creadory con la inclusión del dramaenla carta,dirigida
al PadreGeneralde la Compañía,estaríamostrandosu valía como autor
dramáticoy como profesorde Retórica Arróniz contradiceasí la opi-
nión de otros estudiososcomo HarveyLeroy Johnson‘~ o el propioRojas
Garcidueñas,quienesatribuíanla autoríadela tragediaa los profesoresde
Retórica JuanSánchezBaqueroy Vincenzo Lannucci.

El argumentode la obrarespondea un temaclásicodel teatrojesuítico
en todaEspaña:laspersecucionesy el triunfo final de la Iglesia. Siguiendo
el hilo habitual de la acción,se exponenal comienzolos motivosqueim-
pulsanal EmperadorDioclecianoa acabarconlos cristianos;a continua-
ción se narra la persecucióny martirio de éstos y finalmentese refiere la
conversiónde Constantinoal cristianismotrasla muertede su antecesor.
Un tema,en delinitiva, muycultivado por la literaturareligiosay en cuyo
tratamientoapenasencontramosdesviacionescon respectoa piezasde la
mismatemáticaelaboradasen toda Europa.La novedaden estecasoviene
presentadapor la facturadel texto,quese abreen variosaspectosa las co-
rrientesinnovadorasquedesdehacíamuy pocotiempose habíanimplan-
tadoen España.La distribucióndela materiaen cincoactosy la estructura
tripartita, compuestapor introito, obra y canción,evidencianun claro in-
flujo del dramaitaliano de la primera mitad del XVI y el seguimientodel
esquematradicionaldel teatroprelopescopeninsular.Tambiénen laparte
lírica de la obra el autor se revelacomo un profundoconocedorde la
«vanguardia»literaria del momento;la abundanciadeversosendecasíla-
bos y de combinacionesitalianizantes,junto a los incontestablesy conti-
nuosecosgarcilasianoscolocana la tragediaen un lugar destacadodentro
de las nuevascorrientespoéticasde la épocaen lengua castellana,algo
inusual en un momentoen queHispanoaméricasolía recibir con retraso
todo lo que llegabade Europa.

El carácterrenovador,e inclusopionerodesdeel puntodevista formal.
que esta obra tiene en el contextode las letrashispanoamericanas,no se
corresponde,sin embargo,con una similar «apertura»ideológica,hecho
comprensibleen partesi se tienenen cuentalos límitesque imponeel te-

II. Ibid., p. 96.
2. Teatro de evangelización p. 164.
3. Autor del único estudiorigurosode la obrarealizadohastala fecha:An Edition of

«Triun/ó de los Santos» wi¡h a Consideration of Jc.suit Plays in Mexico be/bre 1650. University of
Pennsylvania.1941,
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ma tratadoy supropiocarácterutilitario y de (<historiaejemplar»;todoel
núcleoargumentalva dirigido haciaunaconclusiónen la quese presenta
a la Iglesia comovictoriosa anteun enemigomuchomáspoderoso,y al
pueblocristianocomounacomunidadinvencible,contrala queno puede
ni el tormentoni la muerte,y quecuentaconla verdaderafuerzadela pro-
teccióndivina. Deforma indirectaseestátambiénenviandoel mensajedel
gran podercoercitivo y castigadorde Dios ante todosaquellosqueosan
enfrentarseasu magnificencia.La lecciónla resumeel personajeAlbinio
al comentarlas causasde la muertede Diocleciano:

No hay dudaqueel castigotan debido
a su persecucióny su fiereza
de allá del alto cielo le ha venido
porqueconozcael hombrede flaqueza.
y nadiesea tan loco y atrevido.
quequiera contra Dios mostrargrandeza.’

Parapotenciaresteefectoaleccionadorse recurrea la lógicahabitualdivi-
sión maniquea.En la partepositiva,apartede lospersonajesqueencarnan
a los cristianos,se incluyen lascuatrofiguracionesalegóricasqueadquie-
ren un especialprotagonismoen la obra: Iglesia,Fe.Esperanzay Caridad:
en el poío opuesto.Crueldad.Idolatríay Gentilidadseránlos desencade-
nantesde la tragedia.Gentilidad representaal podercivil quecomienzaa
sentirseamenazadoporunasectacristianaqueno aceptaentraren el redil
de su mando;la soluciónserásu exterminio:

que si algúntiempo máscrecerla dejo
sin que hayaquien la estorbeni persiga,
segúnqueen breveespaciova subiendo,
mi cetroy mi valor irá cayendo.(p. 50)

Idolatría, símbolo de la religión «oficial», lamentapor su parte que los
cristianosno sólo no admitansus dioses,sino que incluso los destruyan:

iUn importunopueblotan pesado
que con tenersu Dios no se contenta
que con los diosesnuestrossea adorado.
sino que a todosha de hacerafrenta
diciendoque es un solo el que ha criado
el mundoy nuestrosdiosesatormenta!(p. 51)

Ante estaactitudintolerante,Idolatría convocaa Crueldad,brazoejecutor
cuya misión seráemprenderun ejemplarcastigocontra los cristianos:

14. Tres piezas teatrale p. 113.Todaslas citas provendrán de estaedición. En adelante,
me limitaré tan sólo a señalar la página.
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Y si esto no se impide. yo me temo
que son llegadosmis postreroshados,
si Crueldadno junta aquí susfurias
y vienen a vengarnuestrasinjurias. (p. 51)

I)ioclecianoserá la personificación«terrestre»concretaqueintentarálle-
var a cabolos planes de exterminio ideadospor Gentilidad, Idolatría y
Crueldad.El Emperadorse plantearáestalucha,no comounameracues-
tión de disidenciapolítica, sino como unaauténticaguerrade religión:

Mas estanuevaguerraque pretendo
no ha dc serhechacontralos humanos;
al mismo Dios vencercon ella entiendo
en quien tanto confíanlos cristianos.(p. 62)

La accióndramática,por lo tanto,sevienea resumirenla eternalucha
entre las formasdivinas y benefactoras,identificadasen estecasocon la
Iglesiacristiana,y lasdemoníacasy malvadas,queaparecenrepresentadas
por unareligión paganaadoradoradeunosídolosquea la postreno vana ser
capacesde insuflar a su brazo armadola fuerza suficienteparavencera
un grupo muy inttrior en númeroy potencialdefensivo.Algo no muyale-
jado,en definitiva, de lo quepocoanteshabíasucedidoen Nueva España
con la derrotade los indígenasa manosde un puñadode españoles.

Si estetipo de planteamientosformanparteindisolubledel teatrodo-
centede todotiempoy lugar. no se puededecirlo mismo de otros temas
queaparecenenEl triunfo de los Santos quetienenun claro arraigoenla li-
teraturamedievalcastellana.Este esel casode uno de los principios defi-
losofía profunda másreiteradosa lo largo del texto, y quese resumeen el
contrasteexistenteentrela seguraextinción de lo material y terreno y la
eternidaddelo espiritual y divino, conlas correspondientesconnotaciones
negativasy positivasquerespectivamenteseañadena cadauno de los dos
factores. El tema remite al lugar común del «menospreciodel mundo»
enunciadoenDe contemptu mund¿ y suformulación apareceen numerosos
autoresdel Medievo,desdeBerceoo JuanRuiz hastalos poetasde Cancio-
nero, pasandopor el autorque probablementemejor poetizó este senti-
miento:JorgeManrique.Se podríapensar,en principio, en unaproceden-
cia ligadaúnicay exclusivamentea los principios rectoresde la ortodoxia
cristiana sin ningún tipo de tamiz literario, pero el inconfundible sabor
manriqueñodealgunospasajesdel texto pareceponernossobreunapista
diferente.Es el caso,por ejemplo,del párrafoquetranscriboa continuacin
—puestoenbocadel personajeDoroteo—,tan cercanoen susconceptosy
planteamientosa la Copla 11 del poetapalentino:

No turbelo temporal
pues se pasatan de vuelo
el corazónterrenaL
venza,venzael celestial
puro y eternoconsuelo.(p. 72)
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El despreciode lo temporal trae consigo una valoración positiva de la
muerte,que secontemplacomo el umbral del gozo eterno:

(Pedro):no cabeen entendimiento
el sumogozoque siento
en yerme a morir cercano.(p. 71)

(Juan): la muerteno espanlaa quien espera
la vida perdurabley verdadera.(p. 89)

Los tormentosy el dolor físico no sonmásquepruebasqueDiosmandaa
susfieles y de las que saldrála fe fortalecida. Porello los personajesreci-
bencon alborozo la acción de Diocleciano:

(Caridad): Vengan,venganpersecucioncs
queen ella comunicaDios susdoPes(p. 84)

(Juan):Graciaste doy. Dios inmenso,
porquepor ti soy atado
paraserencarcelado,
y muy prestosegúnpienso
he de sersacrificado(p. 90)

El tópico del «ubi sunt». acompañanteasiduo en el tratamientoliterario
de estostemasen el Medievo,hace tambiénsu aparición en el texto que
nosocupa,concretamenteen los lamentosfinalesde Gentilidad,tan próxi-
mos en su formulación al famoso Dezir del poeta peninsularSánchez
Calavera:

¿Dóndeestámi poder.mi ilustre imperio?
¿Dóndemi antigUedady mis blasones?

mis teatros.mis círculos, mis fiestas
mis pompasy soberbiasya acabadas.
mis colosos,mis bosquesy florestas,
mi capitolio y arasderribadas
mis alegrías todasya funestas.
Finalmente trocadoya mi canto
en desdichasin ñn y eternollanto (p. 139).

A tenor de los señalado,parecepor tanto evidenteque nos hallamos
anteun autorculto, profundoconocedortanto de la tradición literaria del
Medievo españolcomode los nuevosairesque. en el planoIbrmal. proce-
díandel Renacimientoitaliano. Lejos estamospuescíe aquellasingenuas
piezasfranciscanas,creadasen sumayoríaapartir de recuerdosmáso me-
nosvagos del teatro medievaleuropeoy con una fuerte presenciacíe ele-
mentos«populares»,entendiendopor taleslas formaspropiasde la comu-
nidada las queestasrepresentacionesibandirigidas.Frentea ellas,corno
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ya seha comentadoen la Tragedia... no encontramosrastroalgunoquein-
dique el conocimientoo la utilización por partedel autor de contenidos
culturalesdela civilización autóctona.A pesarde esto,no debemoscaeren
el error de considerara estapieza como un mero «transplante»europeo
sin relaciónalgunaconel contextoamericano:la «dimensiónmexicana»
dela obraseadviertea la luz de lascircunstanciasparticularesquegenera-
ron surepresentación.Estamosen 1578: aúnno hanpasadomuchosaños
desdela llegadade Cortésy aúnmenosdesdeelcomienzode la sociedad
virreinal. A losjesuitas.prácticamentereciénllegadosal NuevoMundo,se
les planteala tarea dceducara los jóvenesde la nueva sociedadyal propio
tiempode hacerseun lugaren el conciertosocialde la colonia.A ambosfi-
nesviene a servir la creaciónde estaobra, y se podría afirmar que de su
teatroen general.La cuidadosaelaboracióny fastuosapuestaen escenade
El triunjó de los Santos, en mediode un decoradofestivocuyagestación,se-
gún cuentanlas crónicas,duró másde un año,debióde haberdeslumbra-
do a la cortevirreinal no acostumbradaa actosdetal magnificencia.Por
otro lado.el «mensaje»de la obra,a buen seguro.caló de forma profunda
en los indígenas,aún testigosrecientesde la derrotade Cuauhtémoc:ellos
habíanexperimentadoen supropia carneel poderinvencibledela Iglesia
y habíancontempladoel castigo sufrido por su puebloy susdioses.Los
auténticoshéroesy artíficesdeestetriunfo de la Iglesiay dela Verdaderan
aquéllos que habíandado su vida en la lucha: en susrestos,en susreli-
quias,sehallabaimplícito todo el podery toda la fuerza«mágica»queha-
bían facilitado la victoria sobreel Mal y la Idolatría.Y es en esteaspecto
donde la piezaentroncacon el momentoconcretoquegenerósucreación:
la llegadaa Méxicode unasreliquias,cuyasola presencia,como señalaFe
«pondráterrible espanto/ al Sol y Luna y todo lo creado»(p. 146). Creo
queen estosversosestáclara la alusióna la antiguacultura indígena,do-
minadapor las personificacionesde ambosastros,queaparecerelaciona-
da con esefalso paganismo.En la misma alocución,Fe hacealusióna otro
de los problemascandentesdcl momentoal señalarque las reliquias de
los santoshan de seradoradas«con ánimo cristiano¡ a pesardel engaño
luterano»(Ibid, p. 146).Como ponenal descubietoestosfragmentos,la in-
tención última de la pieza,que se cargade contenidocon referenciaa su
contexto,no esotra que la de mostrarantela opulentacortevirreinal y los
reciénconquistadosindígenas,la historiadela luchade la Iglesiacontrael
paganismo,la idolatría y el mal, tanto en épocasremotascomo en el mo-
mentoactual, cuandoseplanteacomotareaperentoriael derrotaral ene-
migo luteranoy extirpar totalmentelos restosde la religión prehispánica
en México. Los hechosdel pasadodemuestrande quéparteestála verdad.
de formaque la tragediase nutreen última instanciade unagran dosisde
triunfalismo anteel resultadode las contiendasreligiosas,al tiempo que
intenta infundir temorentrelos naturalesreaciosaúna someterseal con-
¡rol de los eclesiásticos.

Las dospiezasmencionadas,la Egloga pastoril.., de Cigorondoy la Fra-
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gedia del triunfo de los Santos, son prácticamentelas únicasmuestrasdel
teatrojesuitadel XVI en NuevaEspañaquehan llegadohastanosotros.

Lamentablemente,las obrasquecomponenlo quedebió de seruna
amplísimalabor teatral de la Compañíaen América se han perdido o
duermenun sueñosecularen archivoso documentos,queesperanaúnal
estudiosoquelos descubray queemprendala tareaderealizarun análisis
serioy completodel rico teatroreligiosodel virreinato deNuevaEspaña.
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